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"OLAEIDAD*'

necesita el apoyo

espiritual y material

délos

hombres libres.
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1 CLARIDAD, no tic- ■

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, ei respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir ; y pensar

■ de su autor. g
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LA BANCARROTA POLÍTICA DE LA BURGUESÍA

No -debemos engasarnos atribu

yendo al a-.ctual conflicto pcfliítico

proyecciones inusitadas. La sim

patía partidista piuede desvirtuar

el significado real -de los hechos

que presenciamos; pera_ colocándo

se a una propicia distancia del tu

multo, es posible apreciarlos en su

tranquila pequenez. Vamos vien

do. ¿Qué representan en nuestra

vida pública la Unión Nacional y

la Alianza Liberal? La Unión Na

cional, sin atenuaciones ni distin

gos, representa leí conservaduris

mo sistemático, las doctrinas tra

dicionales de raigambre elésiásti-

ca, los intereses dé los grandes la

tifundistas y banqueros. Es el es

tado mayor de la oligarquía crio

lla, pacata y olerical. Por su par

te la Alianza agrupa elementos

nuevos, advenedizos de una demo

cracia incipiente, (deseosos de un

efectivo predominio en la admi

nistración del Estado; y a igual

que los otros, fie" es cultores, en el,

fendo, dé un concepto utilitario y

oportunista de la política. Cada

uno de estos dos organismos repi

te parodiando al infatuado monar

ca francés: "La República soy

yo." Gon este criterio uni

lateral y maleante, han gobernado
cada vez que sus arcas electora

les les han permitido llegar has

ta al Capitolio. Si el juego inflexi

ble ide la razón no fuera suficien

te para demostrarnos la inefica

cia de la política al uso, bastaría

a etilo el examen
-

desapasionado
del cielo histórico que, arrancan

do del caos revolucionario del S»l

viene a terminar en Has enconadas

hostilidades de hoy. Toda esta

época—en la anterior hubo hom

bres honrados e idealistas—'ha si

do por parte de los partidos chi

lenos un escarnio continuo a ¡las

aspiraciones populares, una .
atro

pellada búsqueda del éxito sin me

sura y sin moral, un desaforado

aprovechamiento de los altos "car

gos para usufructo de círculos o

de individuos. No podía ser

de otra^ manera. Los poderes pú
blicos cabían perdido todo contac

to con el pueblo: las elecciones,
debido a la ausencia de cultura cí

vica, eran una comedia. Sin em

bargo, la última elección presiden
cial pudo ser el punto de arran-

lue de una total renovación de

nuestros maleados hábitos admi

nistrativos y políticos. Todos lo

creyeron así . "La energía desbor

dante del candidato, sus ..promesas
^tribunicias de reforma, sólidamen
te a/firmadas por las fuerzas demo

cráticas de Chile—obreros, juven
tud universitaria, intelectuales—

parecían augurar el nacimiento de

jma acentuada conciencia nacional.
La oligarquía reaccionaria—capi

talistas, clericales, terratenientes—

lo estimó de igual modo, y com-

-,batió con todas sus anna3 al,,-hom

bre que polarizaba las simpatías

de da multitud. Estuvimos al. bor

de de una crisis institucional; pe

ro, la reacción cedió, temerosa, y

concentró sus defensas en una opo

sición implacable al nuevo gobier
no . Era llegado el momento de

prueba . A la violencia legalista y
'

obstinada de la mayoría del Sena

do—espúreos representantes de su

bolsa y su ambición—debió e' Pre

sidente Alessandri—representante
de unánimes deseos del pueblo—

oponer de inmediato su violencia

renovadora y depuradora . El triun

fo estaba de antemano asegurado.

Todo ell pueblo .hubiera apoyado
el gesto republicano que abriría

posibilidades inéditas de justicia y

prosperidad. A pesar cíe todo, na

da se hizo, entonces que estaban

preparados la fuerza y el espíritu
ciudadano. El Presídante no se

atrevió. ¿Por qué? El Presiden

te siguió con ila política de compo

nendas e inmoralidades de sus pre

decesores. Y de vez en cuando co

mo una débil disculpa de la iner

cia gubernativa, de las inverosími

les transacciones gubernativas, de

las inauditas claudicaciones guber

nativas, decía, desde los balcones

de la -Moneda una voz quejumbro

sa: "El Senado no me deja gober

nar! El Senado no me deja go-

-bernar!" . . .

n

Hoy, en vísperas de una elec

ción, lia Unión Nacional disputa

agriamente con la Alianza Liberal.

El Presidente, ailiancista y discur

sivo, sale a las provincias en ji

ra de propaganda; resiste, acumu

lando sus energías postreras, a las

imposiciones del Senado; hace la

tir la sensibilidad nacional en la

inquieta espera de acontecimientos

trascendentales. Esos acontecimien

tos trascendentales están, todavía,

demasiado lejanos. En leí mejor

de los casos, una actitud definida

del Presidente—clausura ae las se

siones extraordinarias, organiza

ción de un ministerio, agresivo, te

ñido—encumbraría sin! .contrapeso

a la Alianza Libera|l y le daría una

victoria aplastante en las eleccio

nes de Marzo. Pero ¿es que hay

en la Alianza Liberal hombres ca

paces de sanear, Sin contaminarse,

el estercolero parlamentario de

Chile? No los vemos; si existen de

ben ser en exceso modestos y. se

confundan con los demás, con los

paniaguados y arribistas, en la tris

te grisura de lia mediocridad. Los

viejos partidos reaccionarios se

aterran con avaricia- senil a su

abundoso botín de privilegios; los

jóvenes partidos de avanzada pe

chan con desenfaldo plebeyo por

ocupar el mejor lugar én el festín

del cuail • habían- estado, , hasta .ha

ce poco, preteridos. Se dicen, es

tos últimos defensores de "las sa

gradas conquistas del liberalismo".
Es cierto que ellas están consig
nadas en sus programas; pero ca

da vez que los representantes de

esas facciones han llegado ai po

der han sido ahí los más irreveren

tes apóstatas de su credo. ¿A qué
recordar, si no, esas inefables dis

posiciones contrarias a la libertad

de opinar, dictadas por ministros

radicales y ail parecer escritas con

una inquisitorial pluma de ganso?

¿Qué han hecho los partidos "li

berales" contra el clericalismo que

no sea soportarlo y aún adularla

en la personalidad estridente de

sus voceros de ultramar? Ni para

eso han servido!. No, no podemos
confiar así no más en la Alianza

Liberal . Bien sabemos que sus

hombres no son movidos por prin

cipios ni por un desinteresado afán

idealista. Son idénticos a los otros,

a los viejos; eso sí que con care

ta distinta. Arranquémosla y ve

remos aparecer la misma concu

piscencia, el mismo anhelo de lu

cro, de encumbramiento fácil, de

prebendas, de supremacía despiti-
ca y sin visión. De sus maquina

ciones, así como de las de la Unión

Najcional, está ausente el pueblo.

El pueblo que sufre amarrado a la

incertidumbre del porvenir, a la

miseria injusta, al aprobio social,

no está, representado, no, ni por

los unos ni por los otros. Se limi

ta a prestar sus espaíldas para le

vantarlos, zaffio, ignorante*, pero

lleno a veces—no hay que :»lvi-

darlo—de sabios presentimientos e

intuiciones maravillosas. Hoy vuel

ve a escuchar, a ovacionar, a creer

al Presidente. Con cierto desdén,

fatalista y sonriente, espera algo,

y algo definitivo. Pero el Presi

dente no es el que puede darle la

redención feliz.. Está demasiado

amarrado 'a los "nuevos ricos", a

los "parvenus" de la seudo-demo-
cracia y del seudo-iliberalísmo.

Aunque sus intenciones sean rela

tivamente excelentes no. podrá

abrir el ^camino deseado. Bien pu

do, otrora, "haber sido el orienta

dor de. los primeros pasos de nues

tra verdadera democracia; bien

pudo haber desbrozado el campo-

para futuras siembras y cosechas,;

pero le faltó su visión y en imperio

lo que le sobraba en verbalismo.

-Carece, ed Presidente, de la volun

tad genial que marcha en línea

recta. Transigió, se rodeó de pa

laciegos de turbio proceder, treó

a su alrededor una red de intereses,

tanto
•

o más deleznables qué los

de cualquiera de los anteriores go

bernantes . No supo ser indepen

diente, ni digno, ni enérgico en la

obligada depuración de hombres y
de ideas-normas cou que debió

comenzar .ilaNjpráctica de sus pos
tulados de candidato. Y es por eso

que nos vemos obligados a son

reír despreciativamente cuando

oímos hablar de una posible dic
tadura republicana. ¿De quién?
¿Be Alessandri? La dictadura de

Alessandri sería la dictadura de la

Alianza Liberal. Y en cuanto a la

Alianza Liberal, s más -vale, como

decía el otro, "no menealío. .,"

m

No somos optimistas pero crea

mos que hay todavía en esta

tierra fuerzas sanas y propósitos
bien orientados. Urge despertar
esas energías, hacerlas valer a ple
na luz, abrirles cauces propicios.
Este es el momento. Asistimos a

la inevitable y esperada bancarro
ta de un régimen. La agitación ac

tual ¡se presta a la confusión da

doctrinas, de ambiciones, de acti

vidades. Conviene, pues, precisar
con nitidez el ailcance del conflte-

to y la actitud de los que en él
.

intervienen .\ No somos ni podemos

ser, desde luego, ni remotamente

parciales Ide la algusanada Unión

Nacional; pero tampoco podemos
inclinar plenamente nuestra sim

patía hacia la Alianza Liberal . De

la primera estamos separados por

una diferencia insalvable de ideo

logía . y de espíritu, por un vasto

hacinamiento de rencor, $or el

asco de nuestra conciencia libre;
de la segunda, también somos ex

traños, por la pobreza moral de

sus hombres, por su falta de leal

tad constante con los principios,
por ed

"

oportuniemor arribista que

loa caracteriza, por su timidez en

la aplicación de doctrinas de por
si insignificantes, como son las su

yas. Y, en fia, porque tenemos una

disynta finalidad ideológica. Cree

mos que ninguna de las dos- co

rrientes será capaz de renovar la

República. Los dos van camino a la

tumba: una por vieja, la otra por

enferma .

Sin embargo, múltiples proble
mas reclaman lia acción inmediata

;• -oherente de una entidad nueva.

:'■-
'

■::■ debe formarse y actuar, no pa
rí Ueva<r, como los partidos de

iic.a, representantes al Parlamen

to, sino para impedir que lleguen
ahí, los traficantes del sufragio,

para presionar, desde fuera, a Sos

poderes constituidos, para empu

jarlos hacia adelante, aun a des

pecho de sus intereses. Los hom

bres de honradez, de fe, de tra-

taio, tienen ahora, un* oportuni
dad única para gritarles a los his

triones de la política diarla: "¡No!
La República no son ustedes. La

República somos nosotros, los que

trabajamos y sufrimos, los que

. j. '■'
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CLARIDAD

ereámos riqueza, así espiritual, co
mo material, en la escuela, en el

eampo en la mina, en el tai'ler."

¿'Sucederá así? Lo niás seguro es

que no. Las multitudes sin senti

mientos de dignidad ni de com

prensión seguirán ciegamente y

esperanzadamente a los tribunos
die ia Alianza 'Liberal . Y después,
lo de siempre, lo de hoy, lo de

ayer: abajo, servilismo resignado,
miseria sin salida, oprobio silen

cioso; arriba, fllibusteriíí.iib impú
dico, torneos retóricos, repartición
de prebendas, expoliación . Pasado
el hervor de dos días primeros, to
do recobrará sus anodinas propor
ciones antiguas.. No se habrá

avanzado nada. Estaremos en el
mismo sitio, rumiando sobre las
ruinas de un sueño, otro sueño.

Hay que impedir que esto suceda.
No se puede continuar habiendo in

definidamente esfuerzos estériles. .

Porque todo sacrificio, todo, grito,
toda esperanza caerá en un irre

mediable vacío, si dejamos actuar

exclusivamente a las combinaciones

políticas . Y como en estos días, tan
to por la incultura, la orfandad mo

ral y la falta
'

de orientaciones fir

mes dol pueblo, como por la peque
nez de los móviles perseguidos, no es

posible una acción fructífera de los
elementos independiantes y capaces,
no queda otra cosa que dejar hacer
a los políticos profesionales, dejar
los arañarse, por la pitanza electo
ral . Mirar como el a.gua sucia pa
sa, bajo los puentes. . .

Eugenio GONZÁLEZ R.

COMENTA RÍOS

LA HUELGA DE IQUIQUE

El movimiento huelguista que
por más de dos meses, y tras es

fuerzos superiores sostuvieron los
camaradas marítimos de Iquique,
ha terminado en una forma que
no es la más halagadora para tem

plar el espíritu de los traibajadO'-
res. Se puede decir que este mo

vimiento fué quebrantado por la
falta absoluta de apoyo de los or

ganismos centrales que hay en el
país .

Najda, en efecto, se hizo' por
prestarle la ayuda que necesitaba

para triunfar en sus pretensiones.
-rAparte de una «que otra procla
ma y mani-festación platónica, el

printeipio de solidaridad y ayuda
mutua de que se: hace tanto alar

de en los discursos callejeros, no

se vio traducido en ninguna acción

■fansciente, práctica, eficaz.
Sin embargo, los caudillos -

qué
"mangonean"' iios organismos fe

derales, y. se levantan ün pedestal
a. costa de la Inconsciencia de las

masas, continuarán expeliendo en

arengas incendiarias eí compañe
rismo, la solidaridad y oxibiendo
las máximas falaces y' cristianas:
"Uno para todos/ todos para uno .

"

Esto es realmente impúdico..
Si los sindicatos existen para

crear conciencia en los individuos
y desarrollar un plan armónico y
uniforme de custodia y defensa de
los intereses obreros, y si prácti-V
cámente demuestran .en un mo

mento dado ser incapaces para ac
tuar en a! sentido de reallizár los
puntos de vista q.ue les dieron vi
da, es preferible que se declaren
en bancarrota a continuar enga,
nando a las multitudes con el es

pejismo de bienandanzas que na

die trata, de plasmar en realida
des.

DIRIGENTES SOSPECHOSOS

A pesar de la obra emprendida
por más de una de las organizacio
nes de: resistencia que conocemos
aún no está del todo limpio eí
campo sindical de .ese «demento
que n0' tiene ninguna vinculación
eon los obreros.

.Sabemos positivamente da una
Federación Obrera, en la cuail hay
un industrial que es tesorero de
ella—o porque es tesorero' ha po
dido ser al mismo tiempo indiis-
trial—y no obstante jamás se ha
pensado en tomar una medida en

"

su contra.
- Se n0s ocurre que esto es alta
mente inmoral .

No existe, no
'

puede existir la
menor afinidad de intereses
entre un señor que en su íábrica
explota al obrero con el qUe ne
cesariamente tiene que codearse y
tratarle de compañero en ef «e-

110 de la organización. Si esto no
es engañar y burlarse de la sim
pleza "de loe federados, bói nos
atreveríamos a decir que es proce
der con limpieza y honradez

Ya es tiempo que los trabaja
dores emprendan una enérgica cru

zada contra estos "dirigentes" que
son verdaderas sanguijuelas -de ia
organización .

LOS PREMIOS A IA VIRTUD

En su afán de fortalecer valo-'
res morales venidos a menos y
traídos en desuso, la burguesía ha

instituido, entre otras tosas, eí
premio a la virtud.
No hace mucho, acaba de agra

ciarse con unas cuantas preben
das a. varias señoritas de la clase
alta y media, que, después de un

examen minucioso y prolijo, resul
taron virtuosas por todos sus la

dos-..
El mayor argumento que se. hi

zo a favor de cada una de las da-
mitas favorecidas, fué el de que
habiendo .cumplido más- de trein
ta -años, y siendo solteras de na

cimiento, aún no habían conocido
los placeres y dolores que trae
consigo la maternidad...

AFIRMACIÓN EQUIVOCADA

En no recordamos qué reu
nión, se dijo recientemente que
todas las doctrinas .-habían fraca
sado".

Como se trataba de una afirma
ción más o menos apriorlstica, la
frasesita esa no tuvo mavores opo
sitores. Nos parece, sin embargo
que no está del todo cercana a lá
Verdad .

Las doctrinas, las ideas, mo son
más que doctrinas e ideas; .es de
cir, manifestaciones sutiles, inge
niosas, nobles y elevadas del pen
samiento humano. ¿Cómo pueden
entonces fracasar, si carecen.- de
toda envoltura tangible y corpó-

Lo que puede .fallar, o prestar
se a equívocos y errores, es la apli
cación que los individuos hagan de
las ideas y de los principios Y
asi, el anarquismo, ei comunismo
etc., continuarán, siempre siendo
el comunismo y el anarquismo, a
pesar de que haya sedicentes anar
quistas que se inscriben en loe re
gistros electorales 0 que pertene
cen a. secretariado de las institu
ciones sindicales.
Los errores, laN torpeza, la pa-

fuóu o. la "viveza" -de los indivi-
fi-u-os, . que se aprovechan de las
reas para sus fines particuflares
no tienen nada que ver ¡con los
postulados en los cuales se- basa
el -

fundamento de las corrientes
ideológicas que dividen y separan
a los n-oimbres.
Creerlo así, sería como aceptar

que el homicida no es el hombre
que da muerte "a otro, sino el pu
na! o revólver que ¡empleó para
realizar sus propósitos.

LAS INSCRIPCIONES MILITARES

Tenaz campaña ©stá realizando
la prensa en bien de las próximas

inscripciones militares. Como de

costumbre se imVoca el nombre de
la patria, el resguardo de las fron

teras y otras cosas que huef.en a

vejestorios, .para conseguir desper
tar' interés entre la. masa ciuda
dana .

Todo será, sin embargo, inútil.
El pueblo se ha desengañado por

completo de estas pantominas, que,
durante

^un año largo le convierten

en un ente automático que fácilmen
te puede dirigir cualquier jefeciUo"
atrabiliario, y por eso se resiste enér
gicamente a concurrir a los cua/
teles .

Esto nos parece bien, porque
mal que mal, va demostrando qué
:no todos los esfuerzos son perdí
dos, ni toda la propaganda es P<V
téfil .

C!s"

ALARICO.

.,- J^ I^.era<5ión Obrera de Chile, qUe hasta hoy ha venido dosarro-
liándose bajo la tutela del Partido Comunista, está próxima a celebrar
una Convención.

*

.^.^.f't reuniónj)e resolverá si dicha Federación continúa o no

Mo^cú
'adhesión y apoyo incondicional a la Sindical Roja de

Como este asunto ha dado origen a agrias y acalorad*»» disen
siones en los cu-culos obreros, hemos estimado necesario- -para mavor
conocimiento del problema—publica,- parte de una interesan- e'roimmi-
cación enviada a los compañeros de la Unión Sindical Italiana en
circunstanciasi -parecidas a las actuales, por ol camarada A. Schaphoharto conocedor de todo lo que atañe a cuestiones sindicales.

Como se verá en este artículo, no sale muy bien parada la fa
mosa Internacional Sindical Roja, organismo del que dijimos en un
numero anterior que era "sólo un apéndice del Partido Comunista »

¡Y bien! -La Internacional Sin

dical Roja de hecho no existe. Eíla

ea un conglomerado de grupos co

munistas, y nada más. Estudiad su

composición. Considerad los paí
ses dé gran desarrollo sindical revo
lucionario. Tomad a Francia: has
ta' ahora todavía los sindicalistas
franceses no han adherido á- Mos

cú, y nosotros sabemos que están
bien lejos de hacerlo. En España,
donde recrudece una reacción inau

dita, y donde todo és clandes

tino, y por eso son imposibles las
reuniones obreras libres, nosotros

sabemos, empero, que la adhesión

de la Confederación del Trabajo es

asaz dudosa. Nuestros compañeros
sindicalistas de Alemania fueron,
desde el primer momento, opues
tos a Moscú. Los I. W. W. de
América se han declarado netamen
te contrarios a Moscú. Y otro tan
to los sindicalistas de Suecia. La

Argentjina. ha desautorizado a su

representante en Moscú, Tom Par

ker, apenas éste ha probado estar
en amigables relaciones 'con el go
bierno ruso.

Pero, entonces, ¿quién queda en
la Internacional Roja? Sumado to
do no quedan más que los sindica
tos rusos y sus acólitos las organi
zaciones obreras de Ukrania, de

Georgia, de Aserbejdian, del Buko-
ra, del Turquestán.
Por lo que respecta a los sindi

catos rusos ellos están completamen
te bajo la tutela del Partido Co
munista ruso, y sus militantes que
operan, sea en el Consejo Central
de los Sindicatos rusos, sea en los
diferentes sindicatos industriales
rusos, son todos miembros activos
del Partido Comunista y obligados
a inclinarse ante la disciplina de
hierro q.ue rige en., este partido y
todas las directivas y todas las ór
denes de él emanadas .

Las otras organizaciones obreras,
casi inexistentes, están simplemente
dirigidas y conducidas por el Par
tido Comunista ruso: ó por sus su-

'

cúrsales.

iQuién ©stá todavía en la I . S .

R.? Están los grupos comunistas
de las organizaciones reformistas de
Alemania; los grupos comunista» de
ios sindicatos ufltra amarillos gom-
perianos de Amérfca. Se deduce
que toda la Internacional de Moscú
esta compuesta sea por organizacio
nes totalmente sometidas al Partido
Comunista ruso, sea por núcleos
controlados por los mismos partidos
comunistas, nacionales, que a su vez
están dirigidos- siempre por el mis
mo Partido Comunista i-uso.

El movimiento sindicalista revo

lucionario de Italia, no se baga
pnes, ninguna ilusión: la Interna
cional Sindical de Moscú es la bija
ilegítima de la Internacional Comu
nista y, en consecuencia, la sirvien
ta para todo servició del Partido
Comunista ruso .

Establecido esto, veamos qué ha
ce en la hora actual el Partido Co
munista ruso .

Después de su segundo1 Congreso
él mismo se. lia desenmascarado. Se
ha declarado por el capitalismo.
Quema lo que ha adorado y adora
lo que ha quemado. El está pronto
a todas las ignominias con tal de
conservar el poder.
No tiene más el poder económico

(está próximo a venderlo ','ñ subas
ta a. los capitalistas de la Enten
te); el poder político: he aquí su'

incubo, he aquí Jo que quiere con

servar a cualquier costo, -a rosto de
la muerte de. la revolución rusa.

'

_

El persigue a todos los revolu
cionarios anarquistas, sindicalistas,
maximalistasi socialistas revolucio
narios de izquierda, comunistas de
tendencia izquierdista. Los persi
gue, como no lo hace ningím Esta
do: aprisionamientos sin proceso y
sin razón alguna, condenas sin mo-.'

tivos aunque mínimos y sin que el
condenado lo sepa, ejecuciones su- ,

marias siempre sin, razón algu
na. . . ; nt>) hay una sola razón: son

revolucionarios.
¿Sabéis vosotros; compañeros de

.la U. S. I., que la Internacional
Roja de Moscú no ha protestado
nunca—comprended vosotros, nun

ca—con una sola palabra, aunque
sea tímida, contra la política neta

mente capitalista del Partido Comu
nista ruso y del Consejo Cenral de
los Sindicatos rusos, que se ha de

clarado en completo acuerdo con el

gobierno ruso? ¿Sabéis vosotros que
ni el Consejo Central de los Sin
dicatos rusos ni la Internacional.
roja no han protestado jamág con

tra las persecuciones sufridas por
los obreros' y militantes sindicalistas
y anarquistas en Rusia?

¿Recordáis vosotros, que, por el

¡contrario, en el Congreso constitu
tivo de la I. S. Roja. Bukarfn, uno
de los jefes del Partido Comunista
ruso, aunque no delegado al Con

greso, tomó la palabra para vilipen
diar a los anarquistas y a los Sin

dicalistas rusos? Y vosotros sabéis,

hoyt que paralelamente al deseo .Idel

gobierno ruso de ganarse la amis
tad de los verdugos imperialistas del

capitalismo, mundial, la Internacio
nal Comunista, por voluntad de los

jefes del Partido Comunista ruso,

mira con oj-os tiernos a la II In-










